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Con ocasión del centenario de la declaración de la independencia de Mé
jico, la colonia alemana de la capital publicó un e"crito titulado J•:t llama
do Ca/mdario Azteca (México, 1921), cuyo autor es el Profesor Hermann 
Beyer. En él se consigna cuanto ¡mede de<'Ír~e sobre las particularidades y 

la importancia del monumento, y SL1 significación como un enorme recipien
te de sangre de sacrificios. No me propongo tocar a estos resultados; trato 
rn{is bien de retrotraer en cierto modo ia imagen del Sol representada en la 
Piedra del Calendario, a la autigiieuad, eu la que probablemente no fué un 
disco solar, sino nna imagen del Mundo. Dentro de esta concepción, todo 
lo señalado sobre las particularidades de la piedra puede :r;.ealmente quedar 
sin variación. 

Esta interpretaciún como imagen del M un do me fué real mente i m pues
ta por mi deseubrimíento de la misma figura qne se ve en la Piedra del Ca
lendario y en UH1chas representaciones mejicanas del Sol, en nna calabaza 
sagrada de los indios coras, que la tenían sobre el altar como imagen del 
Mundo; allí estaba hecha de cuentas de Yidrío. Ciertamente, hace ya mucho 
tiempo que había señahido yo la semejanza entre ambas y la diferencia en la 
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interpretación íl l, ,. huhil:'se podido continuar séncillamcnte en mi silencio 

ele entonces sobre las causn~ de la diferente concepción en ambos pueblos, 
y tranquilizarme interiormente del mismo modo que entonces, co11sideran
do la interpretación de los coras como una torpe modificación del Sol meji
cano, pues, como siempre, las influencias qnc irradian de un pueblo civili
zado se consideran como de importancia mucho mayor· para los pueblos pri
mitivos circundantes, que la qne, por 1:'1 contrario, se concede al culto y los 
símbolos de los pueblo~ primitin1s en sus relaciones fnndamentales, para 
los pueblos civilizados. J'no fnl- decisi\·a para mí la posibilidad de poner en 
claro cómo, partiendo de t111a imngen del Mundo, se puede llegar a la con
cepción de una fignra del :-;ol. .\ este proceso ha abierto camino últimamen
te Herman \Virth 1 ~ 1 , cou ~u concepto ele horizonte del afio solar (<<Gesicht
kreissonnenjahf))), atm cuaudo no haya señal;1d0 la transición a 1a rep~e
sentación de un disco solar. En realidad, es f~cilísimo imaginar que una 
representación del horizonte con señ.ales en los puntos de salida y puesta 
del Sol, especialmente al tiempo de los solsticios, puede llevar a un dibujo 
de las direcciones, de manera qne la figura resultante pueda pasar, sin n¡ás, 
también por tm Sol con su~ rayos. V, por el contrario, habría qúe desechar 
el que de un disco solar salga nunca una imagen del Mundo. 

Para poner ante los ojos, en nuestro caso, esta transformación de una 
imagen del Mundo en imagen del Sol. tenemos que recordar brevemente los 
hechos. La imagen del Mundo de los coras se presenta con dos variantes: 
La más sencilla (fig-. r a) representa en el centro la plaza de fiestas, que al 
mismo tiempo et> un trasunto del Mundo entero; en su centro está el fuego, 
qne se supone que, cuando el Sol se pone, es traído del oe~te, y que durat¡.
te la noche es un águila qne ;1nn no tiene alas, pero que por la mañana las 
adquiere, de modo que puede Yobr al cielo y se sitíta allí como cielo lumi· 
noso. En la imagen del Mundo, por el contrario, se desig·na al círculo (5 
de la fig. I a) como centro del Mundo en el qtie habita el Sol, nuestro pa
dre; alrededor están sentados los doce anciano~. igual número que los pri
meros habitantes del 1\Iundo;·los cuatro ba~tones bifurcados (3) son las cua
tro direcciones del Mundo, la re~idenci~ de los dio~es; los doce arcos (2) 
sirven a los dioses de nmralla; lueg-o ,;ig-ue el borde de la calabaza, que es, 
al mismo tiempo, el borde del Mundo. Especialmente digna de mención es 
la designación del centro como residencia del Sol y como fuego que es reco
gido por el Sol que se pone y que a la rnafi.ana se convierte en un águila que 
se eleva al cielo luminoso. Con esto quec1a señnladn, por el curso del Sol, 
nna quinta y sexta dirección, la dirección cenit-nadir. 

Correspondientemente, ·-en la segunda variante ele la imagen del Mundo 
en la calabaza de los coras (fig. J b), ~ólo están señaladas las direcciones 
este-oeste y arriba-abajo (en lugar de norte-sur); u na prueba de lo i m p·or-

(1) "Zeitschrift fiir Ethnologie)), 1()11. págs. 29.\ y sigs., y K. Th. l'reuss, 
!He Rdz:•:-io11 da Cora-.fndiancr (Leipzig, 1Y12, págs. LXXXII y sigs.) 

(2) Henuan Wirth, !Jie hei!ig·e UrHhrift dcr lliensclzflcit (Leipzig, 1932). 
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tante!\ c¡lle lec, parecían a los coras las cnatro primeras direcciones y de la 
poca importancia para ellos del norte y el sur. Detalladamente se dijo: los 
16 arcos jnnto al borde, son In hahit:Jción de Jos animales domésticos y de 
los hombres: en la parte de adentro de los arcos está, a la dereclw, la región 
de la divinidad de la Estrella de la mañana «nnestro hermano mayor¡¡; a la 
izquierda, la mansión de la dio5adelmaíz, Násisa; abajo, la del dios del Sol, 
((nuestro p.adrell, y arriba, la de !'nuestra madre, que se encuentra debajo de 
de nosotrosn, o sea, Jos infiernos. El e5te está orientado, por consiguiente, a 
la derecha; y el oeste, a la izquierda, según nuestra costumbre; pero 11 arríbal> 
y '1abajo» -que identificaríamos con norte y sur- están cambiados, qne. 
dando llitnado el ((abajo,, en el borde superior, y el ((arriba•l en el inferior. 

Sí la~ estrnctnra~ cun·adus de cada lado (3, 6, 9,12) !ie señalan como 
coronas de los diose" correspondiente~. J¡¡s tres líneas rectas que de ellas 
parten (1, 2, 7, S, etc. l. como ~u~ caminos v brazos, y la crnz en aspa con 
extremosa1l0rquíllados (13, 14, 15, 161, como stls flores, verenw~ entonces, 
teniendo en cuenta el monumento mejicano, qne e~\ns detalles <le las ''coro. 
nasll y !<floresJl tienen otra significación que l::'stá más conforme con las di
recciones atestigt1adas aquí, este y oeste, y con el horizonte del allo solar-

Ya antes había demostrado yo que la fignra que se acaba de interpretar 
dentro de los 16 arcos (figma r b), coincide con el llamado signo Olin, que 
pocternof> ver en el centro-de la PiE"(lra del Calendario, dibujada de un modo 
simplificado (fig. re). y de la figura del Sol del recipiente de sangre de sa· 
crificios (fig. r d). Ann renocemos más cJ<m;¡menteesto en los diferentes ti
pos del signo Olin (fig. 2). De modo clarí~imo, i y k indican los lados ~ste 
y oeste del Mnndo. En ellos vemos ahora, bajo la idea del horizonte del año 
solar, lo que significa la crur- en a~pa y los arcos de unión a derecha e íz· 
qUierda. Son, unidos al centro, los puntos solsticiales en el horizonte al que 
pertenecen los arcos a derecha r a izquierda. Vemos, aclemrís, en los otros 

, tipos, que los brazos de la crnz en aspa forman anchas tiras q11e rebasan 
siempre los arcos del horizonte, de manera que éstos se encogen más o me
nos y se asemejan a la figura redorida del centro. En 2 a y 2 b, esta misma 
estruetura se origina por el entrelar.amiento de los cuerpos de dos figuras o 
de dos tiras anchas encorvadas que corresponcleu a aquéllas. Las dos fign· 
ras de 2 a son, a la derecha, el dios del viento, Quetzakoatí, que según nn 
mito se convíerte en la Estrella de la mañana; y a la izquierda, al parecer, 
una diosa, que, por consiguiente, lo ~ismo qne en la calabaza de los caras 
(ñg. r b), encarnan el este .y el oeste.' El norte y e1 sur -o arriba y abajo
no están en absoluto expresados/en la mayor parte de los si¡;nos Olin, y só
lo hay dibujado en el centro un círculo o un ojo (fig. 2 c. d, g·) o, como en 
las figuras 2 a y 2 b, existe solamente un hueco entre los arcos. En este ca· 
so, el ojo nos dice claramente que en el centro del ñorizonte ~es decir, de 
la figura del Mnndo- se piensa que existe el fuego del Sol, con lo cual se 
e" presa su carrera por encima y debajo de la Tierra y, .al propio tiempo, la 
dirección cenit-nadir. En este sentído, en el Olin de la Piedra del Calenda· 
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a b 
Rcpresc:nte.cioues ea las cnl.<tbtHws sagradas (tusa) .ele Jos cot·as (a, bh 

d 
RcprescnL¡lCiones e11 los recipientes de sangre de los sacritkios (quauhxicttllf) 

rle los antiguos mcxicttnos (<•, d ). 

a, Según un dibujo del cora Jacinto Sil verlo; b, copia de la Cialabaza.dÉtl puebloJesús :Ma
ría; e, representación simplificada de la Piedra del Calendario Mejicano; d, "f.tofmusL-Uní" 
de Viena, según Seler ("Gesarnmelte Abhandlunge11", U, pág,·713: fig. :;¡¡, 





rio, aparece en su lugar la cabeza del dios del Sol ( fig. I e y fig. 3) .. En al· 
guno:> signos Olin (fig. 2 e y g), la dirección arriba-abajo está también ex
pre~ada por t1na punta y tma tira con piedras precíosas, como oc1trre asimis
mo, en forma de rayos, en las representadot~t~s del Sol. Lo mismo sucede 
también en los ¡;ignos Olin de los discos solares (fig. 1 c y d). Con esto, re· 
su Ita evidente qne la imagen rlell\hmdo expresada por el signo Olí n, mues
tra sólo el curso del Sol dmante todo el año, y representa el horizo!Jte sólo 
en tanto en cuanto el centro y los puntos solsticiales están en relación con 
los arcos del horizonte al este y al oeste. Lo mismo octure con la represen
! m.:ic'111 dentro <le lo~ 16 arco::; en 1 a calabaza de lo~ cora:o;. En ella, las ((coro
nas•! de los dio,.;e,.; (!igs. 1 b. ;; y 6) están al este y oeste; los arcos del horizon· 
te y las ((Oores•l < fig. 1 b. 13-16) son los puntos de unión del centro con los 
ptmtos solsticiales. 

Otra cosa ocurre con todo el horizonte en las dos variantes de la cala· 
baza y en el disco solar. Los 12 (o los 16) arcos en el borde de la calabaza 
que corresponden a .las.l6 divisiones hechas mediante rayos o fajas de pie. 
dras preciosas, que significan luz, en la imagen del Sol, no se han origina
do natnralmente por señalar los puntos de salida y puesta del Sol, sino qtle 
indican direcciones del cielo que, naturalmente, han nacido de la observa"· 
cióu del curso solar. Los huicholes, vecinos de los coras, qt1e tiene11 templos' 
redondos con base de piedra y techo de paja de fonna casi piramidal, :dos 
que consideran corno una representación del Mundo, tiran desde las cuatro· 
direcciones una flecha con plumas de pavo, el ave deJ'Sol, al techode paja, 
y pretenden qne hacen esto r.orque la luz no viene a la Tierrá desde el orien- · 
te, sino uniformemente de todos lados. Pero, evidentemente, a 'pesar 'de 
ello, el concepto de las cuatro direcciones se deriva del curso·de! S.ol. :El nú: 
mero 16 se explica claramente por subdivisión de las cuatro direcciones y 
nueva subdivisión de la.s ocho; el número 12 (fig. r a), q!le existesimuF 
tánearnente entre los coras, se ha originado probablemente pur duplicación 
del número de seis direcciones, inclusive cenit y nadir. Esto lo indica la se· 
ríe de los colores en los 16 arcos de la figura I b, que han de ser rojo, verde, 
azul, amarillo, negro y blanco. Estos seis colores corresponden evidente.rnen
te a la serie ordinaria de las direcciones, muy frecuentemente mencionadas 
en los cantos: este (rojo), oeste (verde), norte (azul), sur (amarillo), aba
jo (negro) y arriba (blanco). Tienen que esta-r representados por separado 
en las cuentas de vidrio de la imagen total del Universo. De esto hay que 
deducir también los 12 asientos de los ancianos alrededor del fuego (fig. I..a); 
Para los coras, la Tierra fué creada por la diosa de la Tierra, t<nuestói ma· 
drell, del siguiente modo: por su orden, el dios de la Estrella de la mañana, 
«nuestro hermano mayoni, puso en cruz dos de sus flechas, es decir, deter
minó las cuatro direcciones; luego, la diosa dispuso sus cabello¡;; alrededor 
del centro (cruz de ron1bos, cruz de filamentos), y sobr.e esto hizo pisar un 
poco de tierra '.ll. Estas cq1ces de filamentos de algodón o de lana, los co· 

(1) Preuss: Rdigion der Cora (págs. 59 y sigs.) 
Anales. T. VIl. 41'.Bp.-55. 



ras las hacen todavía como ofrendas para los dioses; pero mt1chas veces no 
tienen <:t1:1tro pnntas, sino ocho o seis, y significan siempre lo mismo, la Tie
rra. Se ve, pues, como esto" 12 ó 16 arco!' ele abalorios en la calabaza de los 
coras se han originado como di:>co de la Tierra. 

A mi parecer, uo constituye en absoluto t1n problema especial el deter
minar cómo la línea norte-!ittr se ha originado a partir del horizonte, Y no creo 
qtl~ sea necesario admitir. con Wirth, que ~ólo nn pueblo sitllado al otro la· 
do del círculo polar, que viese salir el Sol por el sur, haya podido represen
tarse esta lí11ea(1 ). Hemos visto que, probablemente, la línea norte-sur m u· 
i::has veces sólo en apariencia representa aquélla; más bien' como en las 
figuras. correspondientes del signo Olin de la calabaza de los coras, y corno, 
en la imagen mejicana del Sol, significa la dirección cenit-nadir; así, por 
ejemplo, ha sido transmitido de lo;;¡ ')dschil)\ves, el signo ¿ como «arriba· 
abajo 11' 2 ); si admitimos realmente que los t'Írcnlo~. arriba y abajo, represen
tan soles, no es el Sol en norte y sur, ~ino en cenit y nadir. 

Pero admitiendo que también la reprcsentnción del Sol se origina de la 
imagen .del Mundo: nada indica, siu embargo, en la trndición mejicana, 

'que haya. sido jamás t1na imagen del M11mlo; por el contrario. en la piedra· 
calexrdario (fig. 3), arriba, está repn:sentado explícitamente el signo {¡1J ca
fta)),, que. en los Anales de Quauhtitlan. etc., está indicado como año del 

,nacimiento del Sol. Tan¡poco los otros signos existentes de la Piedra del Ca
lendario indican unaantigua imagen del Mundo. Sorprendente es, en todo 
caso, ·la .repres~ntación· del signo del día, Olin, generalmente •mida al n(t
utero 4, pero también sin el mismo (véase la fig. I d dentro del Sol); pero 
hemos de tener en cuenta que Olin está tambiéñ relacionado con el actual 
Sol. histórico,· como los soles. o eras precedentes prehistóricos, (el sol-jaguar, 
el sol· viento, el so)-llt1via de ft1ego y el sol-agua): con sus corre:<.pondien
tes signosdel día (jaguar [tierra],viento, fttego, lluvia [lhwía de fuego] 
y agua); Cierto que no tenemos representación alguna de estos signos del 
día dE:ntro de los soles prehistóricos. como la repre;;entación de Olin en el 
Sol1tctual; pero en el Codex fr'alic·anus. 3738, hoja 4.6, hay •. por lo menos, 
tres de ,estos soles prehistóricos con sus signos del día, Q\le representan dio
ses, en su .centro: ,con el dios del viento, Quetzalcoatl (viento): con el dios. 
del fuego, Xit1htecutlj (lluvia), y con .la diosa del agua, Chalchiutlicue 
(ag\ta) • Sólo falta Tezcatlípoca, como dio::; delsigno del día, (jaguar) que, 
jt111to con lo:; otros tres, es mencionad<? como encarnación de los soles de 
aquella~; eras, y como .representación de los elementos tierra, aire, fuego y 
agua', i .. ncll)í.dos en los correspondiente. s signos del día. tnl .La idea es, que . ' 

(l) Ú'. Wirth: Arif.~m;g dL'rJifensclt!teil(Jena, 19¿9, página 69). 
'(2) Henr): B. Schoolcraft: Hislorical andstatistical informa/ion respecti1í¡r !he 

... lmtimi lribt•s tíllhe Un-i!t•d ,\/a/r's, Part'I (Philadelpllia, lHSl. pft.~·, ,'lHii, lám. 
53, ll'~ .'i2). 

(3) Véase: Jlistoria de los mtxir·anos por sus j;lll!UJ a.,·. <·n lea:;;halzeUt: ;\lue.~·a 
m/eeci6n tic dot'tutU:IIIoJ para la historia<~<' J!í:x!co (México, 1B91, págs. 321 y sigs.) 
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Atrbin .U.; e, Codex Botgítl 7.1; f, Codcx de Viena; g, Codcx Vatictmus nQ 37.~8, 
fi>Tio 27, l,' lJ, Manuscrito de Sa1J.ngtít1, de la Biblioteca I.,aúrenzínna, Segiír1 

Seler, "Gesammeltc Abluwcllttngetl'', T, plig. 170, fig. 14; 1, k, llom

bres personales 0/in, Z>Is. mcx:icttin III de la Biblioteca t.Jn-
cional de Par·fs, sega¡¡ Seler, "Cesammelte .4.bluw-

dlungen"l I~ pág. 171, tig. 21. 
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cada elemento y cada dio~ que le repre~enta, reina en el correspondiente 
sol o era, y q11e, finalm('nte, destrn~·t.· el sol ~· la era y los hombres qne en 

ella viven. Aplicado e!'to al signo Olin, la fuerza destructora por la cual 
aquella era tenía que perecer, según los Anales de Quanhtitlau, fné terre. 
motos y hambre. El qne Olin positivamente significa terremotos, se des
prende de la palabra tlalolín (terremotos), y también del signo jeroglífico de · 
terremotos, qne se expre~a por un campo rectangnlar ('fierra) y Olin den
tro. No es, sin emhargo, prouable qne exista uua asociación de ideas entre 
el significado propio de ()]in, como representación del Sol en el Universo, 
y la cau~a del terremoto, sino qlle Olin se llama <<movimento rotatorio>! 
(como el de nna bola de caucho, olí); y este !:lignificado de la palabra.sólo 
es, ~eguramente, el lazo de unión entre ambas .cosas, el movimi·eUtQ ·de la 
Tierra y el Sol. Tampoco está expresada directamente en el signo. Olin, 
la destrucción de los hombres de aquella era. por .efecto, del hambre, En el 
Codex· Vatic;a;ws 3738, la era presente está representada por Xocpiquetzal, 
la diosa de las flores, la cual, sin embargo, no aparece en medii> de un sol. 
Probablemente con esto se debe caracterizar la variedad de alimentos de 
esta era, mientras que, según la }fistoria de los 7Ju::t:icanos por sus Pinturas, 
se indica para cada una de las eras anteriores UH solo alimento poco atrae~ . 
tivo, que más tarde ya no fué comido. I,a historia del pueblo mejicano en
:;eña que. a pesar de la multiplicidad de alimentos, ~recuentemente se pre
sentó la nece:sidad, y con esto, el hambre pudo muy bien considerarse com? 
consecuencia del cluso del Sol, representado por Olin, y como fin de la .:::r:a. 
Por último, el dios que en las pictografías aparece como una personificq,ción 
del signo del día Olin, está también eu estrecha relac-ión con el ql11'sodel 
Sol; es el dios Xolotl, de figura de perro, que acon1paña a los_ muetf:o!il a los. 
infiernos cruzando las nueve corrientes (chiconauhapan), ·y que, por.su na
turaleza, se le puede designar mejor como conductor del Sol. (l) E;s. carac
terístico de él, que se le ha señaiadó como señor del juego de pelo.ta, lo que 
nuevaménte tíena relación con el cnrso del Sol y su dirección, pues.}a pe
lota se tenía como nna imagen del Sol. 

Por consiguiente, cuando el signo de Olin está en la imagen del· Sol, 
encuentra esto sólo justificación si se prescinde ele la significación propia de 
cnrw de Sol en el Universo. Correspondería mejor, indudablemente, a un 
horizonte de año solar. En los .cuatro sectores del signo O !in (fig. 3). ·están 
representados los cuatro soles prehistóri-cos o eras, lo que, según lo dicho, 
se puede aplicar bien al Sol de la era actual. Además,·en u·ncírcti.lo con
céntrico de la Piedra del Calendario están representados ·tos 20 signos de 
los días. Como éstos, junto con los números 1-13, constituyen la base del 
ntonalamatlll (el período 13 x 20 = 260 días), y como el tonalamatl, a su 
vez, repitiéndose 73,

1
veces ( 73 x 260 días), da 52 años de 365 días cada uno 

(es decir, sn período' sagrado), hasta .que .se líega de nuevo a empezar la 

(Í) Para detalles sobre este. asunto, véase mi contribución en Herman Wirth 
(Leipzig, 1932, págs. 55 y sigs.) 
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cuenta con las mismas cifras y los mí,.mos sig110S, tiene también su jnstifi· 
cadón el poner los 20 signos de los días·en el disco solar, aun cuando vo· 
drían también tener ·su sitio justificadamente en el horiz:onte del año solar. 
Beyer ha demostrado, además, la existencia de representaciones gráficas de 
manchas ae sangre hacia el borde del disco solar, que ponen claramente a 
la vista que los 5acriñdos humanos tenían Jugar principalmente para la pros· 
perídad del Sol. 

Quizá lo que más se sale de la idea de un disco solar, son las dos ser pi en· 
.tes de fuego que le encuadran exteriormente, las puntas de cuyas colas se 
encuentran en el borde superior, quedando separadas solamente por el sig
no del año (<]3 caña», mientra5 que en el borde inferior, según la observa· 
cíón de Heyer, cabeza"- con la boca abierta representan, a la derecha, la del 
dios del Sol Tonatiuh, y, a In iz:quierd<!, la del díos del fuego Xiuhtecutli. 
Si se admitiese;! que las ~erpientes son parte intq.;rante del Sol, a pesar de 
que los rayos terminan ya dentro del marco formado por ellas, estas ser
pientes, tan frecuentes en la plástica y en las pictog-rafía~ mejicana,, ¡;er .. 
sonificarían otra vez la esencia del Sol; pero si se interpreta el di;co como 
horizonte del aiio solar, las serpientes indicarían, por el contrario, el curso 
anual del Sol desde el norte hacia el sur. 

Queda todavía por considerar la aparición del disco solar sobre el reci· 
piente de sangre de sacrificios, en relación con las restantes representaciones, 
con objeto de comprobar si existe una disparidad col! la representación del 
Sol o del horizonte del año solar. Los recipientes de. sangre de sacrificios 
tieneí1 a veces en el lado inferior, el llamado sapo, con la boca mny abierta 

. hada arriba, o un monstruo, con tma cabeza más bien humana, echada ha· 
éfa atrás, y en ambos casos sale "de ellos un éuchillo de pedernal, personifi· 
citclón de la luz solar o indicaciót1 de los sacrificios relacionados con la pros· 
peridad del Sol, como lo vimos tantbién ya· en la cabeza del dios del Sol e u 
medio de la piedra-calendario (fig. 1 e y fig. 3). Hs evidente que )a asocia· 
ci6n .tti\"o qt1e ser que el Sol, representado E'll el recipiente, sale de la boca 
de la Tierra, entrada d-e los infiernos, o se hunde en ella. Se ve que esta 
disposición no es precisamente necesaria, y que t:sta representación sólo es 
aplicable al Sol,. pues para el horizonte del aíío solar, e-ste monstruo sería 
superfluo, pues el curso del Sol está allí ya representado. En vez de este ser, 
o fuera de él, está figurado algun-as veces en el borde exterior del recipiente 
de sangre de sacrificios, el cielo estrellado, como, por ejemplo, en la porción 
cilíndrica de nuestra Piedra del Calendario, o además del cielo de noche, en 
.el bor_de superior de la superficie cilíndrica, se encuentra en el borde infe· 
rior la boca abierta de la 'l'ierra con el cuchillo de ,piedra que significa ]a 
luz, como ocune en la piedra de Ticac. En eSt9S caS05, evidentemente, el 
cielo de noche significa sólo el complemento de la boca abierta de la Tierra, 
pues. el cielo de noche es sólo una representación de lÓs infiernos. Conside. 
rada en conjunto, la unión del Sol y la Tierra ---pues la boca abierta signi· 
fica evidenteinente la Tierra- no>i muestra la intención de reconstruir por 



estos aditamentos la pritmtt\'a significación del recipiente y del dibujo de 
su interior como imagen del Mundo, de::;pués que ésta se había transforma· 
do ya en la de 1 Sol. 

Teniendo presente todo e¡:to, se podría llegar a la conclusión de que no 
puede darse una prueba de la signific:1ción primith·a del disco solar, como 
imageu del Mundo. El caso es este: todo lo que hay en la imagen del M un· 
do con representación del curso del Sol, puede aplicarse también, con un 
poco de buena volnntncl, a una imagen del Sol, puesto qne en la imagen del 
Mundo, el curso del Sol-y el Sol mismo- es una condición previa. P!fra 
decidir esto, súlo sirn~ el sentido común: e\·identemente, sería absurdo el 
ori~ntar nna imagen del Sol en ·1, 8, ... direcciones, si esto no ha entrado 
ya antes e u la meule, para el disco terrestre, por el curso deJ Sol; ·per.o; .ni" 
aun en este caso, esta orientación en una imagen del$9Itien,e el ~nenorsen~ 
tido. Por con:5iguiente, todas las figuras del Sol de esta clase, ddndeqniera 
que se presenten, tienen que haber sido primitivamente imágenes del Mun
do. Entran aquí no sólo las características figuras del "Sol, qt1e se presen
tan de igual modo en todas las pictografías mejieanas de diferentes varieda
de~ (en las mejicanas en sentido estricto, en el grupo del Códt•x Rorf(ia y 

en las llamadas mixteco-zapotecas), sino también hay que contar aquí el sig
no maya ((kinn (sol o día,) porque encierra las cuatro direcciones. Cuando 
una cara de sol está rodeada de. rayos o llamas, como caracterización primi· 
tiva de la naturaleza solar, como en ciertas figuras del Sol, de SátHa Lucía 
Coznmalhuapa, o en Chact1lá, Ol en Guatemala, o en las figuras considera
das como divii'lidades solares, de San Agustin, en Colombia, 12 ) o en la figu. 
ra principal del dios Sol sobre la Puerta del Sol ele Tiahuanaco. etc., la orla· 
de rayos no tiene nunca la regularidad de u~' horizonte de un año solar, sino · 
que es más o menos irregula~; Repitáinoslo aútt otq¡, vez: de una imagen 
del Mundo con el cursp(lnUal del Sol, pt1edesplír tma imagen del Sol; pero 
nunca puede ocurrir viceversa. . .,. 

De las diferentes concepciones de la tnisma imagen por los coras y los 
antiguos mejicanos, tma vez como imag.en del Mundo y otra como del Sol, 
hay que sacar, finalmente, la conclusión que los sacrificíos humanos al 
Sol, que en Méjico, en época tardía, se multiplicaron tanto, no se ejecuta· 
ron por los coras. (<Nuestro padre)) (el Sol) de los coras es más bien una 
especie ele superior, al cual, por consiguiente, se dedicaba, y se dedica, po
co culto. Por tanto, hay que relegar al reino de la fábula la indicación de 
la <(Gaceta de México¡¡ ("N'-' 2, Febrero 17 22), según la cual, en la conquista 
del país de los coras fué llevado a Méjico un vaso de piedra adornado con 
la imagen def Sol, a la cual se habría sacrificado mensualmente un niño. <3 l 

(1) Véase la figura 190, pág. 134, en Ed. Seler, Die altm Ansirdlu1zg-en 71011 

C/lllmlá (Berlín 1901.) . 
(2) K. Th. Preuss: Monumentale z.•orgeschichtlic/¡c lúmsl (Coettingen, 1929, 

J{uns. 40-42.) 
(3) Ed. Seler, C('samme/le Ab!zandltmgrn, III, pág. 35S. 



En Méjico, -.in dada, ~e estaba acostumbrado a estns ideas: pero tampoco 
allí se sacrificah<~n niños al Sol, ;.,ino ;1 los dio:-;{·~ d1· h lllOnLliia \'de la llu
via, y la tradiciún dice que Jos sacrificios hl11ll<ll!Os no hubieron de comen
zar hasta el final de ]a· mítica época de los toltecas, y que, por consiguiente, 
los nanas qúe inmigraron a Ñléjico atioptaron estos sacrificios al ponerse en 
contacto con los pueblos civilizados o se desarrollaron más tarde en ellos es
pontáneamente. Si los sacrificios humanos hubiesen existido ya entre 1os 
coras,los numerosos textos y mi.tos que he anotado estando entre ellos, y 

sus numerosás ceremonias de culto, contendrían alguna indicación. Como 
víctimas, en el sentido de las víctimas mejicanas, no se citan entre los coras 
más que Ciervos y, en correspot1dencia con esto, está representada en sn 
culto, llevada a los cánticos, la caza de ciervos-estrellas, efectuada por la 
Estrella de la mañana. 11 l 

(1) Preuss: Retigi01z der (ora (págs. 40 r sigs.) 

(De ]a revit;ta lllHdrileñn ~<JNVESTIGAClÚN 

Y Puo<H{RSO/' correspondientt> al 1nes rltt 
novif'mhre rle 1 HH2. l 


